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CONIMCIOMÍ 
El pago será siempre adelantado y en metálico ó en letras de 

fácil cobro.—Corresponsales en Pai'ís, A. Lorette, rué Caumar' 
tín, 61; y J. Jones, Faubourg-Montmartre, 3L 
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Atentado contra los reyes 
y^'S'éramos poder aplicar á nuestra 

. '* y fría palabra escrita articula-
ones de vida, ó los procedimientos 
*canicoá de que disponen otras ar-

, • '* escultura, por ejemplo, para 
^ más pa|ente nuestra indignación 

7**» el horrendo y trágico suceso á 
' «««rvcn estas líneas de iracundo co-
*enUrio. 

f(* acaecido ayer en Madrid llegó á 
T* nuciros en las primeras horas 
« Urde; pero, olvidando que en es-

**• "ociodades que se llaman á sí pro* 
•"* civilizadas, existen hombres-isfhie-
^ ítto sería n»ejor decir?—capaées de 
**"«ar los más pavorosos crfitíértes, 
^ ^moíi crédito á Ift nOttek c u vén-
*?* invención de algún idíttá ó de al-
W>«> tnálvado. Desgraciadamente, no 
'^'^«n.cpnfirmarse... 

***'*"»d» la tarde, y i punto de ce-
^ar nuBitra edición, recibírnoslos la-
•únicos telegiamas, íalto» de detalles, 
"'•c ya eonbcQn (Üestros fectores. 

'-' noticia era cierta. Un afiliado al 
'^uisnio, esa secta que es como uri 

8no y como un estigma aterrador de 
* ""Iseros tiempos que vivimos, había 

, "íado una Bomba al paso de la comi-
\yi regia por la calle Mayor, de vuelta 
r "̂  '** iglesia de los Jerónimos, donde 
j "<=*baban de celebrar sus desposorios 
I * ^ D. Alfonso.y la,Princesa Victo-
í"''''eBattenberg. 

4N0 os rlpresetítáis ifflaginatffattieflfi 
' '* horrible visión? La espesa mu

chedumbre que gozaba ante la vista 
de un tan bello espectáculo como el 
que es indudable constituiría el paso 
de los reyes y de su brillante séquito 
por una de las más amplias arterias de 
Madrid, entre vítores y aplausos, pi
sando ñores y alumbrado todo por un 
sol radioso y esplendente, sobrecogida 
primero por el ruido de la explosión, 
y aterrada después, grita y huye en 
infernal desorden, atropellándose los 
unos á tos otros, pisoteando á los que 
caían, ansiosa de ponerse á salvo del 
peligro que, sinj^recisar cuál, sentía 
que le amenazabáf... 

No podemos nosotros concebir que 
haya sido un hombre como los demás 
seres de la fauna humana^ el autor de 
un hecho tan en (>i|¿Qa con todos los 
^ntltnientos que á ésüós jcáracterizan y 
le diferencian de tai fieras del desietto. 
Las apariencias anatómicas han de ser 
la unica«jinidogü|; que con ellos tenga. 
¿C^mo C{| posible que unas entrañas de 
mujer contuviera el molde donde fué 
vaciado ese anarquista, y cómo ver en 
éste la imagen y semejanza de Dios? 

Pero si lo fuera, ó mejor dicho, si es 
que ló fué y4as doctrinas anárquicas, 
más insanas para ciertas imaginaciones 
que el ácido de la uva cuando fermen
ta, le transformó moralmen*:e en t^ 

, monstruo, hay que idear para él un 
castigo en consonancia con su horrible 
crimen. Y á todo» tos de su espedí, 
que nosotros quisiéramos drjar para 

siempre marcados en los lomos y en 
las mejillas con infamante estigma, ha 
bla que llevarlos á donde el sol no los 
acariciara nunca... 
* ¿y son esos anarquistas los redento
res de la Humanidad? ¡Que se resignen 
con ser su ludibrio y su vergüenza! 

* 
E L ECO DE CARTAGENA se asocia al 

profundo duelo de la nación por las 
victimas que ha ocasionado el atentado 
contra nuestros augustos monarcas, y 
felicita á éstos por resultar ilesos mila 
grosamente. 

LA NOTICIA EX CAaTAGKNA 

En las primeras horas de la tarde 
comenzó á circular de una manera 
inconfusa el rumor de haber ocurrido 
en Madrid un trágico suceso, en el 
que estuvieron á punto de perecer 
nuestros reyes. 

Cuando el Tumor llegó á nosotros, 
no quisimos creerlo, y condenamos 
su propagación. No, no era posible. 
Y á todos los que se acercaban á nos
otros en solicitud de noticias, lo des 
mentíamos categóricamente, rotunda
mente. 

¡Por desgracia, el hecho fué más 
tarde comprobado! 

Imposible nos ha sido averiguar 
cómo se supo la noticia á hora tan 
temprana, ni por quién se supo. Los 
primeros telegramas dando cuenta 
del atentado lo recibieron los periódi
cos á las seiî  y^jnedia de la tarde, y al
go desp|r)ís^^ álealdf i | . iMia|il Oáñe-
te, recibid'del go"£lerna«íbr el sig'uiente 
despacho: 

«Al regresar SS. MM. de San Jeró
nimo, un anarquista desde piso se
gundo número 88 calle Mayor arrojó 
una bomba envuelta en ramo de flo
res, la que estalló, resultando muertos 
tres oficíales, cinco soldados. SS. MM. 
providencialmente resultaron ilesos. 
Por haber resultado herido uno de los 
caballos coche real, el rey con gran 
serenidad acompañado de la reina se 
trasladó oti-o, marchando seguida
mente palacio acompañado del pue
blo que lo aclamaba delirante al grito 
de jviva el rey valiente!» 

Al salir los periódicos de la noche 
la noticia se extendió rápidamente 
por 1» población arrancando á todos, 
absolutamente á todos, frases de in

dignación contra los autores del aten
tado. 

EL ATKSTADO 

* Cúittip decíamos, llegaba la comitiva 
regia por la calle Mayor, por frente al 
pretil de los Consejos, y la carroza 
en donde iban los reyes se encontra
ba á la altura del número 88 de la 
mencionada calle, cuando se oyó una 
formidable detonación. 

La gente se arremolinó, loca de te
rror, sin saber ni darse cuenta de lo 
que pasaba. 

El pánico fué inmenso. 
El caballo de vara del lado derecho 

del carruaje de SS. MM. cayó muerto 
instantáneamente. El cochero, cayó 
también al su^lo desde lo alto del pes
cante, con heridas graves. 

El general D. Ángel Aznar, que 
mandaba la primera división, y que 
se hallaba cerca del sitio de la explo
sión, acudió presuroso con su Estado 
Mayor, al lado de la carroza de los 
monarcas. 

Por la ventanilla derecha de ésta 
asomáronse, saca^ido el busto fuera, 
la reina Victoria y D. Alfonso, quie
nes hacían ademanes para tranquili
zar á la aterrada multitud. Ambos re
flejaban en sus rostros la tremenda 
impresión que había recibido. 

La guardia civil que llegó á galope 
tendido, rodeó el lugar del atentado. 

El presidente del Consejo de mi
nistros, Sr. Moret, el ministro de Esta-
tadq, señor duque de Almodó»ar,li¡a-
p i K l dfliCáÉi'uaje que ocupaban ácer^ 
candóse al de los reyes. 
,, El popular exgobernador de Ma
drid, D. Alberto Aguilera, fué e\ pri
mero que empezó á dictar disposicio
nes para restablecer el orden. 

Fue también de los primeros en 
llegar al lado de la carroza regia, la 
sección de la Cruz Roja, que habían 
establecido su puesto en la Capitanía 
general, comenzando seguidamente á 
prestar auxilios. 

Vióse enseguida de producida la ex
plosión que eran numerosos los heri
dos y que había algunos muertos. 

LA BOMBA 
Fué arrojada envuelta en un ramo 

de flores, desde uno de los pisos; 
créese que el segundo, déla casa nú
mero 88, contigua á la Embajada íia-
liana. 

Toda la manzana donde está encla
vada esta casa, fué acordonada inme> 
diatamente por faerza de la guardift 
c i v i l . ' ""•• "*»!*•<.V.. «I '»!»"' . - •'•••••••[ 

Los reyes trasladáronse á la carro
za de respeto que marchaba delante 
de la que ellos ocupaban. 

Los monarcas fuei-on objeto de una 
calurosa ovación por la serenidad de 
que dieron muestra. La muchedum' 
bre gritaba: ¡viva el rey valiente! ¡viva 
la reina! ¡Mueran los asesinos! 

La carroza, al pie de la cual estallé 
la bomba, continuó parada en el mis-
milSitio. Los cristales de los faroles y 
los de las portezuelas del lado de la 
derecha, que tfs donde iba la reina 
Victoria, quedaron pulverizados. 

fALABltAü DKL REY 
El general Aznar, que fué el prime

ro que se aproximó al coche Real, dis
puso inmediatamente que se cerrase 
iumediatHmente la puerta de la casa 
de donde había salido la bomba, para 
impedir que el criminal escapase. 

El rey, desde la ventanilla del coch« 
le gritaba: 

—¡Calma, general, calma, que la 
confusión puede hacer más víctimas 

LANOTtl'lA KNPALACro 
A las dos menos cuarto empezaron 

allegar ala plaza de la Armería, ka 
primeras carrozas de la comitiva, en 
las que iban los Grandes y los Prínoi-' 
pes extranjeros. 

El accesitj); de Jos cocías se iotciA 
cou gma teílfitud. 

A ias>d<íi; lác oiascs' de «tlÍ|istii^Í! 
fueron colocando para recibir á }os 
reyes, y á los pOoos momentos se oyó 
el ruido de una formidable d ^ n a ' 
ción. 

En Palacio se produjo grandísima 
alarma. La angustia de los qué allí se 
encontraban fué inmensa, pues iodos 
presintieron una gran desgracia. 

Un correo dé gabinete llegó al galo
pe, gritando: ¡Los reyes en salvo! ¡Una 
bomba en la calle Mayor! 

A las dos y veinticinco llegaron á 
Palacio la carroza ocupada por doña 
María Cristina y la princesa Beatriz, 
á quienes saludó el público con una 
ovación iildescripUbl4. Los gritos de: 
¡Viva el rey! ¡Vivan los reyes! resona' 
han incesantemente. 

himAHA ML08ftK¥B9 
El entusiasmo se desbordó al Uegaf 

m 
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*>'''l i)'.'.e te lie nianifehtiido. Tudo puedo sobieüevarlo.... 
*'*^entu |.órartt)Oade tí, y i¡o íalwr lo que tü ..» 

lt»f .el |)08o seLre la cUlmeue» aqoei reaio de carta en-
•""giecida por el fuego, y de improviso la tiró otra vez al 
''og r. Era ««e papel nua imeg. n harto viva de en amor 
S d« m vida taial. 

H rucio viuo y encontró á Rati el en la cama. 
—Amigo lufo, ipaedea componerme ana Iwbida opiáti

ca que ino euti-t-tenga eii uou continua eomnoleucia, íiu 
|l»e nio tea dafio»» el emp eo coi.stauteiiiente de eaa U -
bidaT 

— Nudií luáa fácil,— reepondió el joven u edito—peio 
'«" aeiá ueceaur o estar en pie algnuaa borae del dia pa-

í"* eom.;r. 

-lAlguDuB bor^l dijo Bafttíl Inteirumpiétdoe -
^no; uo quiero Uva..uru.e bino una bora lodo lo m&t. 

Ituái .«, p„,,, ,u de^igoiot-pregantó BiancLon. 
üannlendo aún u> vive,-.e8po,.dl6 el enfermo. 

norlta Paalioade V.t.eh„.n,_aiio Valentín é Jouatá. 
««ieatraa que eairibia Horado 1. reoeta J»"»'*». 

«amé.u„ug„o criado ai doctor, * q„u„ ^abta i Z \ 

la lumbre, mirando con ojos «páticos y los juegos de lla
ma que torcían el perfumado papel, lo ©mperganiinala y 
devoraba. 

Y entonces quedaron a'ganosfiagmentos entre las ce-
nisas, permitiéndo'e ver principioa de frases, palabias, 
pensamien'os medio quemados, y qae por capricho cogió 
de entre las llamas; pero esta era ana diversión maqui
nal y casi iiivo'nntaria. 

«Sentada á tu puerta... Esperando. Capricho. Obideí 
»co... divales,., ¡yo!... ¡no! tu Paulina... anu... no tue-
«dea m â. Paulina... si me hubieras quarido. no me hn-
• bieras abandonado...—Amor eterno..,—Morir.» 

Diéronle asías pa'abras uua ecpeeie de r«tnordiniiento, 
cogió las teuaeae, y salvó de las llama* un pedazo de 
cartf. 

« ... He mnrraurado, mas no rae qufjo, R«fael. De-
»jiíndome l«̂ joi de tf, habrás querido sin duJa suitraernie 
»al peso de algunas pesadamlres. Algán dia quizá me 
>mataráB, pero eres demasiado bofno pura hacerme ta-
>frlr Pues bien, no partas otra vez así.—Idira, puedo 
«arroscrar los mayores suplicios, pero á tu lado. La pesa-
>dumbie que me impusieras, d» jarla de ser una pesa-
»(|umbTe,•"Tengo ea el corsBÓu tvdftvis wacLo más amor 

LII 

Despuéa de haber viajado toda l« noelie, Safaaf se ae«> 
pertó en uro de los mis riaae&os valles del AoarbboDá's, 
cuyos sitios y pantos de Vli'a erao nn toibellliio qatf des
aparecían delante de él coino lot imágenes vaporosas de 
un ensneDo. Manif>staban la naturaleza á sus ojea con 
ana coquetería t>!en cruel. 

Ora era ana perspectiva <1e Ailier, desenvolviendo aa 
líquida y brillante cinta y después Ingarclllo» modesta
mente ocultos en el fondo de un recinto de amarillentos 
peBaBcos, enseñando la pauta de SDB campanaiios; ora aa 
desoub'.ian de improviso los motines de un vallccil o des
pués de monótonos vifiedce; y siempre castilloa risueños, 
pueblos suspendidos ó carreteras boidadaa de •uajeatoo 
I9I ilamoa'i aoalmsato, el I<oir» y sus largas ostcsdas 4ia# 
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